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INTRODUCCIÓN

Las arvenses, en el sentido agro-
nómico, representan plantas sin va-
lor económico o que crecen fuera de
lugar interfiriendo en la actividad de
los cultivos, afectando su capacidad
de producción y desarrollo normal por
la competencia de agua, luz,
nutrientes y espacio físico, o por la
producción de sustancias nocivas
para el cultivo (1, 2 ). Esto indica que
las arvenses representan uno de los
problemas severos de la agricultura
mundial, ya que su acción invasora
facilita su competencia con los culti-
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vos, a la vez que pueden comportar-
se como hospederas de plagas y
enfermedades. Por tal razón, se de-
ben implementar modelos de mane-
jo que disminuyan su interferencia
con el cultivo y, de esta forma, evitar
el incremento considerable en los
costos de producción.

Sin embargo, las arvenses pare-
cen jugar dentro del agroecosistema,
un papel mucho más importantes de
lo que hasta hoy se conoce. Un
ejemplo demostrado es que muchas
de ellas se desarrollan en áreas so-
metidas a barbecho y sirven para pre-
venir la erosión del suelo y reciclar
sus nutrientes y minerales (3). Tam-
bién se ha asegurado que ellas sir-
ven de reservorio de organismos be-
néficos para el control general de pla-
gas; por ello el concepto de arvenses
es relativo y antropocéntrico, pero en

modo alguno constituye una catego-
ría absoluta (4).

En las condiciones de una pro-
ducción agrícola, las especies es-
pontáneas o arvenses son conside-
radas por el hombre como plantas
indeseables; sin embargo, constitu-
yen el componente económico más
importante del total del complejo de
plagas, que también incluye insec-
tos, ácaros, vertebrados, nematodos
y patógenos de plantas (5).

La agricultura ecológica soste-
nible promueve un conjunto de op-
ciones con el fin de reducir los cos-
tos, proteger el medio ambiente, así
como intensificar las interacciones
biológicas y los procesos naturales
beneficiosos; por ello es que frente a
una agricultura basada en subsidios
energéticos, ha surgido la corriente
de la restauración y conservación de
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los agroecosistemas, aplicando los
principios biológicos que lo genera-
ron (6). Hoy se considera que la pre-
sencia de diferentes especies de
arvenses dentro de los cultivos, tie-
ne un profundo impacto en la com-
posición e interacciones de la
entomofauna del cultivo, a tal punto
que los predadores y parasitoides son
más efectivos en los hábitats com-
plejos. Los insectos benéficos tienen
mayores posibilidades de encontrar
presas alternativas, abrigo, sitios para
reproducción y refugios para
dormancia (7).

Se necesita contar con investi-
gaciones creativas y observaciones
detalladas, que permitan llegar a con-
clusiones precisas referente a la con-
veniencia o no de mantener determi-
nada presencia de arvenses en los
campos cultivables, y que siempre
que estén por debajo del umbral eco-
nómico, beneficiará el cultivo econó-
mico (8, 9, 10). Por todo lo anterior-
mente señalado, es objetivo de esta
revisión abarcar temas como las
arvenses en su entorno, el
agroecosistema y como reservorio de
organismos naturales.

LAS ARVENSES Y SU IMPACTO
EN LA AGRICULTURA

Concepto y generalidades. Las plan-
tas no objeto de cultivo reciben dis-
tintos nombres vulgares, malas hier-
bas, manigua, arvenses, bejucos,
plantas adventicias, epifitos, parási-
tas, yerbas invasoras, etc., sin que
ninguno ocupe la totalidad de las
plantas en los cultivos (11). Se con-
sideran como arvenses a todas las
plantas superiores, que por crecer
junto o sobre plantas cultivadas, per-
turban o impiden el desarrollo normal,
encarecen el cultivo y merman sus
rendimientos o la calidad.

La palabra maleza se deriva del
latín «malitia» que se traduce como
«maldad»; por eso en el primer Dic-
cionario General Etimológico de la
Lengua Española se define así: «Ma-
leza, femenino anticuado de maldad.
La abundancia de hierbas malas que
perjudican a los sembrados» (12).

En general, las especies consi-
deradas actualmente como arvenses,
han conducido a los agricultores a la
destrucción permanente de la flora
herbácea y arbustiva en forma
indiscriminada, sin medir beneficios
y consecuencias. El tema de las
arvenses orienta al agricultor hacia
su manejo racional, o sea, el cono-
cimiento de las arvenses benéficas,
a las que se les ha llamado “buena-
zas” en contraposición a su signifi-
cado negativo (13).

Con el manejo adecuado de
arvenses, se consigue además la
protección de los suelos contra la
erosión, la regulación de las aguas
de escorrentía, la conservación de la
biodiversidad genética y la reducción
de los costos de los desyerbes has-
ta un 85 % (14).

El valor de una arvense está de-
terminado incuestionablemente por la
percepción de su observador; estas
percepciones tienen gran influencia
en las actividades humanas dirigidas
hacia su manejo (15). Por otra parte,
se ha señalado que, desde el punto
de vista antropocéntrico, las arvenses
se consideran plantas que interfieren
de una forma u otra en las activida-
des del hombre; sin embargo,
biológicamente estas tienen un valor
incalculable por constituir el eslabón
fundamental de todo ecosistema.
Dentro de la vegetación silvestre o
nativa, se considera maleza
(arvense) a aquella planta que en un
momento dado puede interferir ya
sea alelopáticamente o por compe-
tencia por agua, nutrientes, CO

2
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y espacio con un cultivo, afectando
económicamente el sistema produc-
tivo (16).

Las arvenses han llegado a ser
definidas por el hombre como aque-
llas plantas que causan más daños
que beneficios. Solo en casos excep-
cionales suele ser una única espe-
cie de arvense el problema y, por esta
razón, generalmente se suele em-
plear esta palabra en plural. De una
definición como la presente, se pue-
de estimar el grado de relatividad tan
grande que puede alcanzar un térmi-
no como este en determinadas cir-
cunstancias. Una realidad supedita-

da a cada situación específica, en
que una o varias especies de plan-
tas se presentan en un lugar deter-
minado, en ocasiones se observará
que lo que para una persona puede
ser una “maleza” en un tiempo más
tarde no lo es, ya sea en las mis-
mas u otras circunstancias.

Una arvense es toda planta que
se encuentre en un lugar inapropia-
do, que por si misma puede ser en
otras situaciones muy valiosa, es
decir, ser útiles en ciertas condicio-
nes e indeseables en otros momen-
tos (17).

Siendo así la simple definición
de arvense como una planta fuera de
lugar, es lo mejor que se pueda brin-
dar como concepto (18).Todas las
definiciones ofrecidas coinciden en
expresar que las arvenses son aque-
llas plantas que entorpecen el desa-
rrollo del cultivo que el hombre de-
sea en un área determinada, la cual
es aceptada también (19).

En diferentes partes del mundo
sus habitantes nombran a las
arvenses atendiendo a sus perjuicios
o beneficios, por ejemplo, en las tie-
rras tropicales bajas de Tabasco y
México, hay una clasificación única
de las plantas no cultivadas confor-
me a su uso potencial por una parte,
y su efecto sobre el suelo y los culti-
vos por la otra. Con este sistema los
campesinos reconocen 21 tipos de
plantas en los maizales llamados
Mal Monte (mala hierba), y 20 de-
nominadas Buen Monte (buena hier-
ba). Las arvenses buenas sirven
como alimento, medicinas, material
de ceremonias, té y mejoradores del
suelo (20, 21).

Pero las arvenses, se definen en
dependencia de la concepción que
se asuma, a saber (22):

Antropocéntricas o malherbológicas:
plantas no deseadas que crecen.
Tiene un componente subjetivo
muy alto. Ej.: los agricultores lla-
man arvenses a las plantas que
interfieren con el cultivo. La So-
ciedad Europea de Malherbología
define arvense como cualquier
planta o vegetación que intervie-
ne con los objetivos o necesida-
des del hombre.

Yaisys Blanco y Á. Leyva
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Ecológicas: las arvenses deben
definirse atendiendo a las propie-
dades biológicas que las distin-
guen. Ellas son capaces de co-
lonizar y mantenerse, en un te-
rreno a pesar de las alteraciones
que en este ocurran.

Estas son “organismos no de-
seados que se desarrollan bien en
hábitats alterados por el hombre” (23).
También han sido definidas como
“plantas que crecen siempre de for-
ma predominante en situaciones
marcadamente alteradas por el hom-
bre y que resultan no deseables por
él, en un lugar y momento determi-
nado” (24); mientras otros las defi-
nen como “plantas que son pioneras
en el caso especial de sucesión se-
cundaria, que acontecen en los cam-
pos cíclicamente sometidos a labo-
reo” (25).
Comportamiento de las arvenses a
nivel mundial. Sería extremadamen-
te larga la lista de las especies que
en diferentes latitudes y zonas agrí-
colas han sido consideradas como
arvenses, e incluso si se pretendiera
solo mencionar las más importantes.
En la Tabla I, se presentan las 16
especies de arvenses más importan-
tes del mundo, por los daños que
producen y los gastos que se incu-
rren en su control (26).

 Estas y otras arvenses en cual-
quier sistema agrícola pueden tener

un gran impacto negativo, lo cual se
refleja en (27):

la producción agrícola reducida
(en cantidad o calidad)
los costos incurridos en un nivel
dado de control de arvenses den-
tro del sistema agrícola existente
un cambio del sistema agrícola
existente a otro nuevo (ej. un nue-
vo cultivo) ocasionado principal-
mente por la presencia de
arvenses particulares
los costos externos provocados
por las arvenses que se propagan
fuera de los límites de la finca o
predio.

Hay autores que siguiendo los
criterios convencionales exponen
que el nivel óptimo de control de
arvenses es aquel que proporciona
la mayor ganancia (22), aunque no
se aclara si se trata de ganancia
expresada solo en dinero, o se su-
man también las ganancias de ca-
rácter social y ecológicas, como de-
biera ser.

En la Tabla II, se puede apre-
ciar que durante 1995, las arvenses
ocasionaron las siguientes pérdidas
en algunos cultivos en las distintas
áreas cultivadas de Estados Unidos,
México y América Central.

Estos datos permiten reflexionar
sobre la importancia de conocer las
arvenses en su medio y en conviven-
cia interespecífica con los cultivos
económicos.

Influencia de las arvenses en los
cultivos económicos. Las arvenses
tienen una gran influencia de forma
negativa sobre las plantas de impor-
tancia económica, ya que son agen-
tes nocivos capaces de provocar
afectaciones como (28):

la disminución de los rendimien-
tos de la cosecha
la disminución de la calidad y el
contenido de sustancias nutritivas
o fibras de las cosechas
el mal estado fitosanitario de las
plantaciones, pues constituyen fo-
cos de propagación de diversas pla-
gas y enfermedades nocivas a las
plantas de importancia económica
la dificultad en la recolección ma-
nual o mecanizada de las cosechas
el encarecimiento del proceso de
producción y los mayores gastos
por concepto de desyerbes ma-
nuales, mecánicos o químicos.

Este autor también refiere que por
concepto de competencia por la luz,
el agua y los nutrientes, las arvenses
disminuyen el coeficiente de efecto
útil de la fertilización y riego, así como
roban espacio vital a las plantas culti-
vables e interfieren en su proceso
fotosintético al competir por la luz.

LAS ARVENSES EN SU
ENTORNO. EL
AGROECOSISTEMA

El agroecosistema se define
como un sistema ecológico que cuen-
ta con una o más poblaciones de utili-
dad agrícola y el ambiente con el cual
interactúa. La población es la unidad
básica para el estudio del ecosistema
y para comprender cómo funcionan las
arvenses, es necesario conocer algu-
nos hechos esenciales sobre su es-
tructura (distribución de los individuos
por estados funcionales) y sobre su
status dinámico (nacimientos, muer-
tes, reproducción) (29). La comunidad
de arvenses presentes en un cultivo
no son más que una parte de un siste-
ma más alto: el agroecosistema, que
está formado por componentes muy
diversos (cultivos, arvenses, insectos,
microorganismos, suelo, clima), que
están relacionados íntimamente entre
sí y que actúan como una unidad (30).

Las arvenses en el agroecosistema y sus beneficios agroecológicos como hospederas de enemigos naturales

Especies Familia Ciclo de vida 
Cyperus rotundus L. Cyperaceae Perenne 
Cynodon dactylon (L) Pers. Poaceae Perenne 
Echinochloa crus-galli Poaceae Anual 
Echinochloa colona (L) Link Poaceae Anual 
Eleusine indica (L.) Gaertner Poaceae Anual 
Sorghum halepense (L) Pers. Poaceae Perenne 
Immperata cylindrica Poaceae Perenne 
Eichornia crassipes Potederiaceae Perenne 
Portulaca oleracea L. Portulacaceae Anual 
Chenopodium album Chenopodeaceae Anual 
Digitaria sanguinalis (L.) Scop. Poaceae Anual 
Convolvulus arvensis Convolvulaceae Perenne 
Avena fatua y especies afines Poaceae Anual 
Amaranthus hybridus L. Amarathaceae Anual 
Amarantuhs spinosus L. Amaranthaceae Anual 
 Cyperus esculentus L.  Cyperaceae Perenne 
Rottboellia cochinchinensis (Lour.) Poaceae Anual 

 

Tabla I. Especies de arvenses más importantes del mundo



24

Son varias las características que
permiten que las arvenses pueblen los
agroecosistemas exitosamente (14, 17):

la discontinua y marcada periodi-
cidad de germinación
la longevidad de las semillas
la dormancia variable de las se-
millas
el rápido crecimiento entre la fase
vegetativa y la floración
la alta producción de semillas
la capacidad para producir semi-
llas prácticamente durante todo
el período de crecimiento
autocompatibles, pero no total-
mente autógamas o apomísticas
la adaptación a la polinización cruzada
la adaptación a la dispersión a lar-
ga y corta distancias
las perennes tienen una reproduc-
ción o regeneración vegetativa
vigorosa
la capacidad para competir entre
especies mediante medios
especiales
la capacidad para tolerar y adap-
tarse a ambientes variables.

Este autor plantea que el nue-
vo examen sobre el rol de las
arvenses como componente
ecológico puede, de hecho, condu-
cir al desarrollo de líneas de acción
para el manejo del agroecosistema
y otros señalan que las arvenses
interactúan ecológicamente con to-
dos los otros subsistemas de un
agroecosistema, siendo un elemen-
to valioso en el control de la erosión,
el mantenimiento de la humedad del
suelo, la estructuración de la mate-
ria orgánica y del nitrógeno en el

suelo, la preservación de los insec-
tos benéficos y la vida silvestre (31).
Manejo de arvenses a escala de
agroecosistema. Resulta más con-
temporáneo el uso del término «ma-
nejo» en lugar de «control». En oca-
siones, se ha considerado que el
«control de arvenses» implica aniqui-
lar o erradicar toda la vegetación. De
hecho, es poca la diferencia en el
significado básico de los dos térmi-
nos y ambos son usados indistinta-
mente. Ninguno de los dos significa
«aniquilar» y es poco importante cuál
término sea utilizado. Lo importante
es saber que es innecesario elimi-
nar completamente la población de
arvenses, ya que lo esencial es re-
gularla o manejarla, a un nivel tal que
su daño económico sea reducido
(32). El manejo de arvenses es la
actividad basada en la selección de
coberturas nobles, que permiten la
conservación del recurso suelo. El
establecimiento de coberturas prote-
ge al suelo del impacto de las gotas
de lluvia, principal causante de la ero-
sión de los suelos (21).
Prácticas inadecuadas en el manejo
de arvenses. Los sistemas de
desyerbe utilizados por los agricul-
tores de manera tradicional en dis-
tintas zonas del mundo, han tenido
como finalidad desnudar totalmente
los suelos. Para ello se han utiliza-
do herramientas como el azadón, la
pala, la gambia, el machete, la
guadañadora y, en los últimos 20
años, los herbicidas. Los sistemas
de desnudar el suelo, además de
costosos los dejan expuestos al im-

pacto de las lluvias y al arrastre por
efecto de las aguas de escorrentía,
causando erosión. Este tipo de ma-
nejo origina una disminución perma-
nente de la productividad de los sue-
los, pérdidas por escorrentía al no
regular las aguas y disminución de
la biodiversidad genética, que con-
duce a un desequilibrio ecológico y
una agricultura insostenible (33), pero
probablemente también se puede
estar atentando contra enemigos
naturales que tengan en ellas, su
hábitat.

Por eso, el método de desnudar
el suelo ha sido reemplazado por tec-
nologías conservacionistas del recur-
so suelo, como el mantenimiento de
coberturas nobles y la mínima la-
branza, las barreras vivas y producti-
vas con cultivos como el maíz y le-
guminosas como el fríjol, algunas de
las cuales son utilizadas alternativa-
mente en rotaciones y asociaciones
de cultivos.
Impactos positivos y negativos de las
arvenses. Entre las características
positivas pueden citarse por su apro-
vechamiento como plantas (34):

comestibles
medicinales
forrajeras
de cobertura, con el objeto de dis-
minuir los niveles de erosión en
el terreno y con ellos además
mantener o mejorar el nivel de fer-
tilidad
extractoras de elementos nutriti-
vos que se encuentran a nivel del
subsuelo
hospederas y/o “seductoras” que
llegan a influir en el comportamien-
to de los organismos benéficos
alelopáticas cuyas exudaciones,
excreciones radicales o ambas,
tengan un efecto negativo sobre
el crecimiento y desarrollo de
agentes fitoparásitos al cultivo en
cuestión
melíferas, poliníferas o ambas
productoras de energía
alelopáticas positivas:
estimuladoras del crecimiento
trampa
hospederas primarias a organis-
mos fitoparásitos que toman a la
planta cultivada como una alter-
nativa del segundo orden

Yaisys Blanco y Á. Leyva

 Estados Unidos México y América Central 
Cultivos  Pérdidas 

en millones (USD) 
Rendimiento 
potencial (%) 

Pérdidas 
en millones (USD) 

Rendimiento 
potencial (%) 

Trigo  9.0 211.9 9.0 13.0 
Arroz 11.2 72.2 11.2 20.6 
Caña de azúcar 8.6** 25.8 9.0 123.7 
Maíz  7.8* 519.3 - - 
Papa  2.1 22.7 2.1 1.2 
Cítricos  4.0 32.9 3.8 78 
Plátano  - - 3.0 10.4 
Café  - - 15.8 115.2 
Piña  8.0** 14.4 8.0 6.0 
 

Tabla II. Pérdidas por concepto de arvenses en algunos cultivos

* Datos de pérdidas de maíz de Estados Unidos, México y América Central en conjunto
** Datos de perdidas de Caña de azúcar y Piña, que incluye las zonas de Hawai e Islas
Vírgenes (Cramer, 1995)
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indicadores de parámetros
ecológicos ambientales, tales
como humedad, acidez, fertilidad
del suelo, metales pesados, etc.
con potencial de ser cultivadas
reservorio, hospederas de orga-
nismos, o ambas contraparte en
asociaciones simbióticas con el
cultivo: bacterias fijadoras de ni-
trógeno, micorrizas, entre otras.

Para realizar una valoración ade-
cuada de las arvenses, no deben te-
nerse en cuenta solamente los per-
juicios, sino analizar de forma inte-
gral los aportes en su entorno espe-
cífico, ya que aunque solo se les
acusa de su carácter malo o nocivo,
tienen su función como otra planta
en la naturaleza, pues disminuyen la
erosión del suelo de tierras abando-
nadas, añaden materia orgánica al
suelo, proporcionan alimento y refu-
gio a la fauna silvestre, producen
sustancias medicinales útiles o man-
jares deliciosos y embellecen el pai-
saje (35).

CARACTERÍSTICAS BIOLÓGI-
CAS DE LAS ARVENSES

El desarrollo de una flora inde-
seable puede ser provocado por la
combinación de procesos ecológicos
y de evolución. Es verdaderamente
probable que una especie se convier-
ta en arvense debido a cambios del
hábitat, ya que el proceso de selec-
ción es esencialmente una alteración
ecológica. Al nivel de escalas
ecológicas de tiempo, se puede dis-
tinguir la pre-adaptación y la inmigra-
ción, procesos ambos dominantes en
la presencia de las arvenses en el
hábitat. La aparición de especies re-
sistentes a los herbicidas y la ca-
racterización de especies dentro del
taxón correspondiente es un buen
ejemplo de la escala de tiempo (18).

Las arvenses tienen una serie de
características que hacen que pue-
dan competir con cultivos económi-
cos (36):

facilidad de dispersión: su estruc-
tura le permite dispersarse muy
fácilmente, en algunos casos por
el viento, los animales (ganchos,
sustancias adherentes), el agua

(se dispersan por flotación) o al
recoger la cosecha
capacidad de persistencia: es una
ventaja de las arvenses. Debido
a esto son un problema, pues mu-
chas tienen elevada capacidad de
producir semillas (más de
100.000 semillas cada planta)
viabilidad de las semillas: otra ca-
racterística es el largo período de
viabilidad de las semillas (pueden
germinar hasta 10 años después
de la producción). Los rizomas y
bulbos pueden ser viables mucho
tiempo (en latencia permanecen
hasta 40 años)
germinación: suelen tener
germinación escalonada, a lo lar-
go del año o en años sucesivos.
Algunas no germinan no solo
cuando las condiciones son ade-
cuadas; cuando hay buenas con-
diciones germinan unas pocas, a
los pocos días otras pocas. De
todas las semillas que hay en el
suelo no germinan todas, el mis-
mo año y siempre habrá una re-
serva en el suelo
plasticidad: generalmente tienen
una elevada plasticidad fisiológi-
ca. Son capaces de desarrollar-
se en condiciones muy adversas.
También tienen alta plasticidad
genética. Esto permite adaptar-
se fácilmente a circunstancias
nuevas
competencia: las arvenses sue-
len tener adaptaciones que per-
miten competir más fácilmente.
Una de las características es su
elevada densidad. A mayor núme-
ro de plantas, en el cultivo, ma-
yor ventaja competitiva
germinación sincronizada: otra
característica es la germinación
sincronizada. Las arvenses con
germinación al mismo tiempo que
el cultivo, serán las más adapta-
das a él
vigor: el vigor es importante, pues
suelen tener elevado vigor y rápi-
do desarrollo inicial, sobre todo
las perennes
morfología y fisiología: la morfo-
logía y fisiología de la planta in-
fluyen en la competencia. Si el
desarrollo radicular es abundan-

te, son más competitivas por ocu-
par antes el espacio subterráneo.
Las de mayor altura y superficie
foliar son más competitivas, por-
que pueden sombrear, fácilmen-
te, el cultivo. Las plantas C-4 son
más eficaces fotosintéticamente,
por lo que son más competitivas
frente a cultivos. Las arvenses
pueden producir toxinas que
inhiben el desarrollo de los culti-
vos. Las plantas trepadoras son
muy competitivas, por enrollarse
a la hoja
capacidad de rebrote: la capaci-
dad de rebrote favorece la com-
petencia. Los rizomas y estolones
son importantes, porque las plan-
tas con reservas en el suelo cre-
cen con gran vigor.

Al reconocer la importancia de
la relación arvense-suelo, algunos
plantean que el comportamiento
ecológico-fisiológico de las arvenses
sirve por su valor indicador de las
cualidades del suelo, como son el
contenido en fosfato, potasio, nitró-
geno y humus (35). El pH del suelo
es importante en la distribución de
tales plantas, pues unas se desarro-
llan mejor sobre los suelos ácidos,
otras en los alcalinos y algunas re-
sultan indiferentes; por ello resultan
invasoras y de distribución casi cos-
mopolita.

También existe una marcada
interacción entre el comportamiento
de las arvenses y los ambientes
biótico (cultivo) y abiótico (condicio-
nes climáticas, sistemas de labran-
za, medidas de control). Tales
interacciones sugieren que el proble-
ma es ante todo una cuestión de
ecología aplicada (37).

ECOLOGÍA POBLACIONAL
Y MANEJO DE ARVENSES

Los ecologistas de poblaciones
han tomado para el análisis de los
efectos de las prácticas de manejo
de arvenses la abundancia de estas.
El objetivo de este enfoque es inves-
tigar la magnitud relativa de los fac-
tores reguladores del tamaño de la
población de arvenses. El conoci-
miento de cómo estos factores

Las arvenses en el agroecosistema y sus beneficios agroecológicos como hospederas de enemigos naturales



26

interaccionan, sean naturales o ma-
nejados por el hombre, ayuda a eva-
luar las prácticas alternativas de con-
trol de arvenses a largo y corto pla-
zos, y también definir el papel parti-
cular de los rasgos biológicos de
especies individuales de arvenses.
Para la mayoría de las especies de
arvenses, es insuficiente la investi-
gación realizada en materia de diná-
mica de su ciclo completo, bajo la
influencia de un rango variado de re-
gímenes de manejo. Lo más común
ha sido que los esfuerzos de investi-
gación se hayan dirigido sobre esta-
dios particulares del ciclo de una
arvense, en función de la influencia
de tecnologías de control dentro del
manejo agrícola o en función de un
enfoque ya aceptado. Si el objetivo
es lograr el manejo integrado de
arvenses, incluyendo el control bio-
lógico, todas las fases del ciclo de
vida de una especie de arvenses de-
ben ser consideradas (36).

La probabilidad de sobrevivencia
hasta la madurez y producción de
semillas de las arvenses depende
de la habilidad competitiva de las
plantas cultivables y de la eficacia
de las prácticas de control de
arvenses. La mortalidad de las
arvenses establecidas puede ser
sustancial (>80 %), dependiendo de
la planta cultivable que las acom-
paña (38). Los herbicidas selectivos
pueden provocar altos niveles de
mortalidad, pero con frecuencia las
dosis a utilizar y el momento de
aplicación requieren atención preci-
sa, particularmente cuando se apli-
can tratamientos de pos-emergen-
cia. La variación en la edad/estadio
de crecimiento dentro de plantas
individuales de las poblaciones de
arvenses y el clima, pueden ser fac-
tores que hagan impredecible el re-
sultado del control químico. Por la
poca evidencia existente, es proba-
ble que la competencia de la planta
cultivable y los herbicidas frecuen-
temente actúen de forma sinérgica,
al causar la mortalidad de las
arvenses y reducir el número de plan-
tas sobrevivientes (39).

LAS ARVENSES COMO
RESERVORIO DE ORGA-
NISMOS NATURALES

La identificación de las especies
de arvenses que sirven de hospede-
ras alternativas de distintas especies
de insectos es importante, a fin de
definir los efectos directos de estas
plantas indeseables sobre las pobla-
ciones de insectos (40). Estos auto-
res plantean que las arvenses tam-
bién hospedan varios patógenos da-
ñinos a las plantas cultivables. La
conformación de una lista de las es-
pecies de arvenses, con el nombre
de las especies de insectos, ácaros
y patógenos que hospedan, es algo
deseable a disponer en cada región
agrícola. La interacción entre las
arvenses y las plagas asociadas
debe ser objeto de correcta compren-
sión, para el mejor desarrollo de las
prácticas de manejo integrado de pla-
gas (MIP). A veces es aconsejable
dejar una pequeña población de cier-
tas especies de arvenses, con el pro-
pósito de garantizar el desarrollo de
depredadores importantes de insec-
tos. Sin embargo, la práctica de-
muestra que, por lo general, el con-
trol de arvenses suele reducir la in-
cidencia de otras plagas y enfermedades.

A pesar de que los enemigos
naturales varían ampliamente en su
respuesta a la distribución, densidad
y dispersión de cultivos, la evidencia
señala que ciertos atributos estruc-
turales del agroecosistema (diversi-
dad vegetal, niveles de insumos, etc.)
influyen marcadamente en la dinámi-
ca y diversidad de depredadores y
parasitoides. La mayoría de estos
atributos se relacionan con la
biodiversidad y están sujetos al ma-
nejo (asociaciones y rotaciones de
cultivos, presencia de arvenses en
floración, diversidad genética, etc.).
Basándose en la información dispo-
nible, la biodiversidad de enemigos
naturales y su efectividad, se puede in-
crementar en los agroecosistemas de
las formas antes mencionadas (4, 41).

En muchos casos, las arvenses
y otro tipo de vegetación alrededor
de los campos, albergan presas/hos-
pederos para los enemigos natura-

les, proporcionando así recursos
estacionales y cubriendo las brechas
en los ciclos de vida de los insectos
entomófagos y de las plagas (4).

Un ejemplo clásico es el de la
avispita parasitoide de huevos
Anagrus epos, cuya eficacia en re-
gular las poblaciones del cicadélido
de la vid, Erythroneura elegantula, se
incrementa de manera importante en
viñedos rodeados por mora silvestre
(Rubus sp.). Esta planta alberga po-
blaciones de un cicadélido neutral
(Dikrella cruentata), que en el invier-
no se reproduce en sus hojas y que
sirve de alimento alternativo al
parasitoide Anagrus (42).

Estudios recientes muestran
que los huertos de ciruelo adyacen-
tes a viñedos proveen de refugio in-
vernal a Anagrus y, por tanto, estos
viñedos cercanos se benefician por
el parasitismo temprano que ejerce
la avispita, que encuentra alimento y
refugio en los ciruelos circundantes.

Las investigaciones sobre la di-
versidad de parasitoides del orden
Hymenoptera en agroecosistemas,
se han concentrado principalmente
en el estudio de los complejos de
parasitoides que atacan especies de
plagas nativas en particular, así como
especies exóticas. Algunas especies
de plagas soportan un gran número
de especies de parasitoides, tales
como: la plaga del trigo Mayetiola
destructor (Diptera: Cecidomyiidae),
la plaga del tallo de pastos y trigo
Cephus pygmaeus (Hymenoptera:
Cephidae), el curculionido del coco
Promecotheca caeruleipennis
(Coleoptera:Curculionidae), Pontania
proxima (Hymenoptera: Tenthredinidae)
en fríjol, y el minador de la hoja del
café Perileucoptera coffeella
(Lepidoptera: Lyonetiidae). Diferentes
cultivos soportan especies particula-
res de herbívoros, quienes a su vez
son atacados por una o muchas es-
pecies de parasitoides. Sin embar-
go, esta asociación puede cambiar
dependiendo de la ubicación geográ-
fica, intensidad del manejo agrícola
y los arreglos espaciales y tempora-
les de cultivos (43).

La complejidad de la comunidad
de parasitoides del orden

Yaisys Blanco y Á. Leyva



27

Hymenoptera, asociados con dife-
rentes sistemas de cultivo, está de-
terminada por factores biológicos,
ambientales y de manejo. En mono-
cultivos de gran escala, la diversidad
es eliminada por el uso continuo de
pesticidas, la simplificación de la ve-
getación y otros disturbios del medio
ambiente. En agroecosistemas con
menos disturbios, además de la au-
sencia de pesticidas, la diversidad de
parasitoides parece relacionarse con
la diversidad de los cultivos, cober-
tura del suelo, presencia de arvenses
y vegetación nativa adyacente a los
cultivos. De hecho, los pocos estu-
dios conducidos sobre este tópico
indican que la vegetación asociada
con un cultivo, en particular, influye en
el tipo, la abundancia y el tiempo de
colonización de los parasitoides (43).

CONSIDERACIONES
GENERALES

Por todo lo explicado anterior-
mente, se hace necesario desarro-
llar investigaciones, para demostrar
que las arvenses, que siempre han
sido consideradas como perjudicia-
les por su interferencia en los culti-
vos económicos estableciendo una
marcada competencia con ellos por
la luz, el agua, los nutrientes, el CO

2
y espacio físico, o por la producción
de sustancias nocivas para el culti-
vo, juegan también un papel benefi-
cioso dentro del agroecosistema.
Ello significa que es necesario esta-
blecer normas de convivencia, me-
diante el manejo adecuado de las
arvenses en convivencia ínterespecífica
con los cultivos, teniendo en cuenta
el período crítico de competencia (in-
terferencia), pues está demostrado
que la presencia de diferentes espe-
cies de arvenses en los cultivos,
mantiene la composición de la
entomofauna y, a su vez, los insec-
tos benéficos tienen mayores posi-
bilidades de encontrar presas alter-
nativas, abrigo, sitios para reproduc-
ción y refugios para dormancia. Tam-
bién manejando las arvenses, se
puede determinar los principios
ecológicos generales que regulan la
dinámica de las arvenses y las

interacciones de estas en los
agroecosistemas. A través de nue-
vas investigaciones, se podrá profun-
dizar sobre las combinaciones espe-
cíficas: cultivo/arvenses en los
agroecosistemas locales y para de-
sarrollar lineamientos flexibles en el
diseño de sistemas agrícolas.

A partir de que se conozca que
la diversidad vegetal favorece de ma-
nera frecuencial los mecanismos
homeostáticos de control de plagas
en los cultivos, es de presumir que
la diversidad insectil sea mayor y las
densidades de fitófagos sean meno-
res y más estables en los cultivos
que presenten distintas especies de
arvenses, que en el cultivo sin ningu-
na diversidad vegetal y que, a su vez,
las variedades ejerzan cierta influen-
cia sobre estos indicadores, por lo
que dichas prácticas podrían ser
utilizadas para la regulación de co-
munidades de insectos nocivos en di-
ferentes cultivos y así manejar el
agroecosistema agroecológicamente,
sin tener que acudir a los productos
químicos.
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